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Seguimos con los elementos del matrimonio, hoy hablaremos de un lugar placentero y leyes 
para obedecer. 


5. Un lugar placentero 


Veamos esta breve historia, “Había una vez un apuesto príncipe que tenía una reluciente 
armadura y montaba en un precioso caballo. Agobiado de las princesas que lo perseguían 
día a día, decidió huir de su castillo en busca del verdadero amor. 

No tardó en llegar ese día en que conoció junto al camino a la mujer más hermosa que 
había visto. Se miraron, se besaron, se dieron cuenta que eran el uno para el otro, se 
casaron y vivieron felices para siempre”. 


Todas estas historias de amor invadieron nuestra cabeza y crearon en nosotros una ilusión 
acerca de lo que es el matrimonio. Un pensamiento mágico e ilusorio muchas veces de lo 
que es en realidad el matrimonio. 

Lamentablemente dista mucho de lo que vemos a nuestro alrededor; familias separándose, 
hijos huyendo, esposas y esposos maltratados, roles invertidos, etc. 


Siempre hemos dicho que debemos volver al origen para comprender cómo Dios quiso y 
estableció que fuesen todas las cosas. 


Debemos recordar que en el Génesis vemos que los primeros versículos declaran que Dios 
es el Creador de toda la creación. 

Los actos creativos específicos siguen una estructura y orden: La palabra de Dios llamando 
a existencia, una declaración de propósito, el resultado o ejecución de dicha palabra, 
asignación de nombre, una evaluación y un tiempo específico. 


Aquí vemos el orden que Dios estableció en el principio y como lo hizo. 


Génesis 2:4-15 RVR60 

Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día que 
Jehová Dios hizo la tierra y los cielos, 
y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y toda hierba del campo antes que 
naciese; porque Jehová Dios aún no había hecho llover sobre la tierra, ni había hombre 
para que labrase la tierra, 

sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra. 

Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento 
de vida, y fue el hombre un ser viviente. 
Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había 
formado. 

Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; 
también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 
Y salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. 

El nombre del uno era Pisón; éste es el que rodea toda la tierra de Havila, donde hay 
oro; 

y el oro de aquella tierra es bueno; hay allí también bedelio y Óónice. 

El nombre del segundo río es Gihón; éste es el que rodea toda la tierra de Cus. 

Y el nombre del tercer río es Hidekel; éste es el que va al oriente de Asiria. Y el cuarto 
río es el Eufrates. 

Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo 
labrara y lo guardase. 





Dios prepara un lugar especial y apropiado para el desarrollo de la vida del hombre. 

La descripción es la de un oasis o jardín fértil, con abundante agua para riego y para 
originar cuatro ríos. Estos ríos regaban lugares conocidos por sus nombres y por sus 
productos. Se nota la amplia extensión geográfica y la diversidad de recursos propios en 
cada región. 

Edén es un lugar geográfico específico, ubicado en la Mesopotamia del Tigris y del Eufrates, 
lugar reconocido históricamente como la cuna de la civilización judeocristiana u occidental. 


El primer hogar que Dios estableció era un lugar placentero, lleno de todo árbol delicioso a 
la vista. Había un río que regaba el huerto y se repartía en cuatro brazos, sin duda era un 
paraíso, un lugar bello en el que el hombre disfrutaba plenamente de la naturaleza, sin lugar 
a dudas un lugar óptimo para vivir y para hacer familia. 


Es esa clase de hogares los que necesitamos formar y que debemos procurar tener. Un 
lugar óptimo para vivir y para hacer familia. Nuestro hogar debe ser un lugar de paz, de 
confianza, lleno de belleza, un lugar donde queramos estar, un lugar donde esposo y 
esposa contribuyan a formar esta clase de hogar. 


Pero este tipo de hogar, conforme al corazón de Dios no surge de manera espontánea, 
requiere un esfuerzo de ambos, no es que por buena suerte le toca la esposa que le toca y 
todo fluye de manera idílica. 

Nos preocupamos de prepararnos por años en nuestra área profesional, para una carrera, 
para un trabajo, para casi todo pero menos para el hogar, la formación y el desarrollo de la 
familia. Es por ello que toma gran relevancia en las familias que se estén hablando estos 
temas con los hijos pequeños, para que sepan lo que Dios diseñó y cómo debemos 
desempeñarnos de acuerdo a su palabra en los roles que a cada uno nos toca. Así también 
en los solteros, mientras estén en la búsqueda imperiosa del esposo o esposa, se están 
entrenando para poder hacer y funcionar en el matrimonio como Dios lo dijo y así no hacer 
las cosas sobre la marcha como lo hicieron muchos matrimonios cristianos. Pero eso es 
algo que hoy estamos revirtiendo por medio de su palabra. 


El hogar por lo tanto si puede llegar a ser un lugar de sosiego, un espacio de 
amor, de satisfacción, donde queramos estar. 


Cuando nos casamos nos dicen que “entramos en el santo estado del matrimonio” y esto 
hace que automáticamente en nuestra mente se geste un pensamiento que el matrimonio 
es algo estático cuando en realidad es algo absolutamente dinámico. 

El matrimonio no significa que llegamos a la meta y ahora es momento de descansar. 
Y por este pensamiento es que algunas parejas comienzan a descuidarse, tanto del área 
intelectual, del área emocional y para qué decir del área física, que es muchas veces lo que 
nosotros vemos ya que es lo más evidente. 


Los hogares placenteros no se logran solo con dinero, se necesita la presencia de cada 
integrante en el, es decir, se necesita tiempo. Cuando el esposo ha pasado un día agotador 
y está cansado, él anhelará llegar a un hogar que sea un lugar seguro, un refugio, donde su 
cuerpo y su alma descanse, en donde reciba salud y fortaleza; ese es el hogar al que todos 
deberíamos anhelar volver. El esposo debe comprender que la esposa no se sentirá más a 
gusto en el hogar porque le compre todas las máquinas que parecen aliviar el trabajo, lo 
que mayormente necesita es a su esposo, su presencia, su cuidado, su atención y su 
tiempo. Cuando los hijos vuelven al hogar después del colegio que puedan encontrar allí un 
lugar de descanso, de ayuda, de aceptación, después de un día quizá no bueno en el 
colegio, donde su alma está golpeada, que puedan llegar a un hogar donde encuentran paz 
y consuelo. No es el dinero lo que hace este hogar placentero, ni las cantidad de metros 
cuadrados en el que vivas. Hay hogares que parecen el paraíso pero finalmente no se 
puede comer en paz porque todo es pelea. 


El matrimonio de Adán y Eva que se relata en Génesis 2, como la mayoría de las bodas, 
tuvo lugar bajo circunstancias ideales. Pero a diferencia de todos los demás matrimonios, a 
ellos los casó Dios en un medio ambiente que todos quisiéramos, en un mundo sin pecado. 


Génesis 2:25 RV60 


“Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzabanr” 





Esto también lo hace un lugar placentero, la intimidad como lo vimos la semana pasada. 


Nada inhibe su intimidad. No había ningún indicio de egoísmo que manchara la atención del 
uno para el otro. Ningún disgusto o un arranque de ira los llevaría a una discusión de 
aquellas; sin embargo, el pecado cambió todo eso. 


El pecado afectó la naturaleza de la humanidad, sus relaciones personales, e incluso el 
mundo que les rodeaba. Todo quedó dañado, debido al pecado y ahora hay algo malo en 
todo. 


Luego de la desobediencia, Adán y Eva debían continuar cuidando de la tierra, pero ella 
resistiría sus esfuerzos. La relación de la humanidad con la tierra sería obstaculizada por las 
dificultades: espinas y cardos, y el suelo sólo daría su fruto mediante sudor y esfuerzo. 
Claramente ya no era el lugar placentero donde todo había comenzado. 


Lo mismo se plasmaría en las relaciones interpersonales. Ellos siguieron siendo esposo y 
esposa, y debían seguir multiplicándose y llenando la tierra. Sin embargo, lo que había sido 
una intimidad fácil y natural, se complicó por el temor y una actitud defensiva y egoísmo. 
Los horrorosos efectos del pecado continuarían acosándolos. 


Dios los expulsó del huerto del Edén, y ellos nunca más volvieron a ver el lugar hermoso 
donde se casaron y donde vivieron los primeros días maravillosos de su matrimonio. 
Enterrarían a un hijo, víctima de asesinato a manos de su hermano mayor. Verían a su hijo 
mayor excluido de todo contacto social y bajo maldición para vivir como vagabundo debido 
a su crimen. 


Sin embargo sabemos que el Padre ha reconciliado todas las cosas en Cristo, y cuando 
tenemos a dos personas dispuestas a continuar con el pacto, y aprendemos de alguna 
forma de Adán y Eva como permanecieron juntos aún cuando conocemos las 
consecuencias que vivieron a causa del pecado, entonces podemos decir que no es 
imposible. No es fácil pero no es imposible. 


Debemos saber que nuestro hogar no puede ser un hotel donde solo llegamos en la noche, 
dormimos y salimos tan temprano como sea posible para cumplir con inacabables 
responsabilidades laborales, escolares o sociales (ahora un poco estancadas y restringidas 
por la pandemia) y volvemos tan tarde como sea posible además porque nos sentimos 
mejor afuera que adentro de la casa. ¿Por qué ocurre esto? Porque, nuestro hogar puede 
llegar a ser más un campo de batalla que un lugar donde deseamos estar, donde 
encontremos refugio, cariño, ternura y comprensión. 


De acuerdo al modelo de Dios, nuestro hogar es el lugar donde debemos encontrar el 
placer de nuestra vida, el hogar en el que Dios pensó fue un hogar donde los hombres no 


se sientan solos, donde no haya mujeres pensando en que nadie las entiende, hijos que se 
sientan solos en el mundo. Los que somos padres y los que serán debemos hacer que 
nuestros hogares sean el lugar donde los hijos disfruten estar, no un cuartel o una cárcel, 
sino un lugar en que los niños pueden disfrutar, jugar, colaborar, tener claridad en la 
asignación y gracia dada por Dios. 


Hay varias etapas por las que pasamos en el matrimonio. La primera etapa de ilusión y 
romanticismo que no necesariamente desaparece, puede que baje los niveles por unos 
momentos, porque estaba basado solo en ilusiones de cómo creímos que sería la vida 
juntos. Luego viene la primera parte del aterrizaje cuando nos damos cuenta de lo que 
conlleva pagar cuentas, de como irrumpen los hijos y muchas veces todos estos factores 
parecen amenazar nuestro sueño de eterno romance. Entonces, muchas veces viene la 
frustración, las recriminaciones, incluso el cuestionamiento a nuestra relación y 
preguntarnos si hicimos bien al casarnos con él/ella. 


Entonces, es en este punto donde están los que deciden quedarse juntos porque hay hijos, 
por las apariencias, por un tema económico, aunque claramente están igualmente 
separadas de manera mental, emocional, en la unidad. Y están las que en medio de la 
frustración y el desconcierto a veces, se niegan a tener una relación mediocre, no de 
acuerdo al diseño de Dios en muchas cosas y deciden seguir creciendo juntos, cada uno 
tomando una actitud activa en lo que son y en lo que también quieren lograr. 


Estos son aquellos que se dan cuenta que pueden hacer mucho más juntos que cada 
uno por separado. Y entonces, se camina a una etapa de mayor estabilidad, y armonía e 
intimidad como nunca antes. Además se dan cuenta que no solo es por el bien propio sino 
por su familia, por su asignación, por sus generaciones, y por lo más importante, el 
propósito de Dios. 


Dios no nos ofrece un paraíso o un jardín de rosas, sabemos que en este mundo tendremos 
aflicciones pero, Dios nos ha entregado un terreno fértil, muchas herramientas, buenas 
semillas para que las trabajemos y las cultivemos con esfuerzo para que mostremos flores 
en medio de la maleza que hay a nuestro alrededor. Entendiendo que todo esto permite que 
mostremos que el diseño de Dios para el matrimonio si funciona a pesar de un sistema que 
nos quiere reprimir día a día. 


Entonces, el hogar, este lugar placentero, trata principalmente de personas y de relaciones. 
Tiene mucho más que ver con aquellos que viven en la casa y con su bienestar espiritual 
que con la casa en sí misma, aunque ayuda bastante que te sientas cómodo en el lugar 
donde vives. 

El propósito del hogar es alimentar almas por medio de la vida del Espíritu, proveer un 
refugio para el cansado, y vivir generosamente. El hogar es un lugar de placer, es un lugar 
donde la vida ocurre. Dios se preocupa por el hogar porque la mayoría de la vida ocurre allí, 
son las iglesias casas. 


6. Leyes para Obedecer 


En el principio Dios le dio leyes al hombre para obedecerlas. 


Génesis 2:16-17 RV60 
Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 


mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él 
comieres, ciertamente morirás. 





Dios tenía la autoridad para establecer mandamientos para el hombre y vemos a lo largo de 
toda la escritura estos mandatos, estos principios que Dios le dio al hombre para que se 
condujera como es digno. Dios delega esta autoridad en cada área de nuestra vida para 
establecer límites para el comportamiento humano. 


La autoridad es buena para el ciudadano en su país, para el empleado en su ámbito de 
trabajo, para el hijo con sus padres, para la esposa con el esposo. 


La autoridad es buena, y al reconocer la autoridad uno encuentra verdadera libertad, pero 
muchos de los problemas en la vida de la gente, en las familias y lamentablemente dentro 
de las congregaciones surgen por un mal concepto de autoridad. 


Debemos enseñar a nuestros hijos y el esposo a la esposa en su rol de sacerdote a 
conocer, obedecer y amar a Dios. Porque si les enseñamos quién es Dios desde el 
principio, de su soberanía, señorío y autoridad, a amarle a él por sobre todas las cosas, no 
tendremos problemas con el reconocer autoridad, porque eso ya se lo enseñamos por 
medio de su palabra. Recordemos que si obedecemos a Dios es porque le amamos. 


Deutronomio 6:4-9 RV60 

Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es 

Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus 
fuerzas. 


Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; 

y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el 
camino, y al acostarte, y cuando te levantes. 

Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; 

y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas. 





Ahora, nosotros como padres, y aquellos que han de serlo, necesitamos enseñar a nuestros 
hijos los caminos de Dios, la obediencia a su palabra. Necesitamos sembrar en sus 
corazones los principios de sabiduría divina que les ayudarán cuando tengan que tomar 
decisiones lejos de nuestra supervisión. No hay edad para comenzar a enseñar a nuestros 
hijos la palabra, no debemos esperar una edad específica, las embarazadas y los padres 
deben comenzar desde ya a leer la palabra en voz alta porque el bebé en el vientre 
escucha, si ya nuestros hijos son más grandes no podemos esperar ni debemos perder más 
tiempo. 


Un padre responsable le enseña a sus hijos los principios para vivir, que estén en armonía 
con la palabra de Dios, por ejemplo: el amor, la honestidad, la bondad, el respeto, fidelidad, 
autodisciplina, moderación, orden y limpieza son cosas que se enseñan a nuestros hijos. 
Ellos deben reconocer la autoridad que un padre tiene en la familia, es el orden que Dios 
estableció. 


La esposa también debe entender autoridad, y vimos esto cuando hablamos del diseño de 
Dios para la mujer en cuanto a la sumisión. Pablo dice que “Cristo es cabeza de todo 
hombre” (1 Corintios. 11:3). Si Cristo no se hubiera sometido a la voluntad de Dios, la 
redención para la humanidad habría sido imposible, y estaríamos perdidos para siempre. Si 
las personas no se someten a Cristo como Salvador y Señor, estarían condenadas por 
rechazar la provisión de la gracia de Dios. Y si las mujeres no se someten a los esposos, la 
familia y la sociedad como un todo serían destruidas. Ya sea en una escala divina o 
humana, sumisión y autoridad son elementos indispensables en el orden y el diseño de 
Dios. Si no respetamos ni reconocemos autoridad y desobedecemos deliberadamente 
estamos en rebeldía. Algo que se nos dio gracias al pecado, algo que viene incorporado en 
nuestra piel, es el rebelarnos a la autoridad, pero por Cristo y por medio de su Espíritu 
tenemos la capacidad de obedecer. 


1 Corintios 11:3 RV60 


Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de 
la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 





Cristo se somete a la voluntad de su Padre, para hacer sólo lo que el Padre ha ordenado. Él 
perfectamente obedece al Padre. El hombre obedece a Dios, la esposa a su vez responde 
en obediencia a las directrices que el hombre da y como consecuencia los hijos obedecen. 


Pero ¿Qué tiene que ver con la esposa? y ¿Cómo aplica esto en lo que compete al 
matrimonio? 


Un hombre que entiende su rol, busca convertirse en un maestro, en un líder para su 
esposa, alguien que guía a su esposa por medio de la palabra. No se trata que ella no 
pueda pedir ayuda o consejo en otra parte, con otra persona pero su prioridad consultiva 
debe ser para su marido, si la esposa necesita alguna guía en algo debe preguntar al 
marido. 


El problema muchas veces del porqué algunos hombres tiene tanto para edificar el cuerpo 
pero no lo hacen es porque sus propias esposas han subestimado estas gracias y por lo 
tanto él también se subestima. Entonces nuestra primera prioridad para buscar consejo, 
debe ser nuestro esposo, ya que con esta actitud estaremos reconociendo y respetando su 
liderazgo y autoridad en el hogar. 


Ahora, si se conversa el tema y no se tiene la respuesta, entonces se buscará ayuda 
externa, pero debemos darle al hombre la oportunidad de ser el maestro y líder del hogar, y 
porque digo darle la oportunidad porque nuestras palabras y actitudes son las que no 
permiten al hombre ejercer su rol y nosotras de manera casi automática vamos en contra 
del diseño. 


Debemos tener esto claro, los matrimonios que tenemos hijos pequeños, los que aún no los 
tienen, y todos los matrimonios, si ven por medio de la palabra que aún no están actuando 
de acuerdo al diseño, deben cambiar sus acciones y así obedecer la voluntad del Padre; de 
la misma forma, los solteros deben llegar con estos asuntos resueltos o claros al matrimonio 
de cómo debe funcionar este diseño perfecto. 


Recordar que en familia estamos leyendo, estudiando y orando la palabra, para luego 
vivirla y disfrutar del fruto por el cual fue enviada. 


¡LES AMAMOS! 


